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EL INCOMPATIBLE.

Apenas supo que D. Mariano empuñaba la vara de alcalde 
cuando dije para mis adentras, este hombre hará algxma que sea 
sonada.

No hice pública mi profecía porque sé perfectamente que 
nadie es profeta en su tierra.

A lo mejor y cuando menos lo pensaba, ¡pataplum! D. Ma­
riano choca contra el sentido común, digo, contra la ley muni­
cipal y se rompe..... ¡maldita memoria! no señor, no hay cuida­
do, no se rompe nada, propone al ayuntamiento la creación de 
un limbo.

El limbo está destinado á ser el lugar donde irán á espe­
rar la santa confirmación los acuerdos de carácter ejecutivo to­
mados por el ayuntamiento en asuntos de su competencia una 
vez apelados.

Toda idea por absurda que sea encuentra partidarios, asi 
no tardó en tenerlos y da pelo en pecho la del alcalde.

Afanoso por conquistar una gloria que inmortalice sú nom­
bre comprendiendo que esta gloria ha da ser mucho mas grande 
cuanto mayor sea la modestia que revista su colosal obra presen­
ta su proyecto en forma de duda. Lo expone á sus compañeros 
en tono sentimental. Su lenguaje revela el inmenso pesar que le 
abruma al verse cruzado de brazos. Dirijo de vez en cuando su 
mirada escudriñadora al semblante do sus compañeros para 
ver el efecto que en sus ánimos produce su elocuente palabra. 
Quiero decir que imita á la perfección al mas reputado actor 
dramático. La comedia que representa no es obrado Echegaray, 
ni del laureado poeta López de Ayala. La obra es hijadesuinge- 
nio y nadie mejor que él puede interpretarla; la interpreta á las 
mil maravillas; demuestra que lo mismo sirve para un fregado 
que para un barrido, digo que si gloria le cabe como autor no 
men^s se conquista como actor. Está visto, D. Mariano no quie­
re compartir con nadie su gloria; la quiere toda para si.

La codicia rompe el saco: nuestro héroe parece olvida ese 
refrán ó cuenta que por si solo es bastante para salir airoso 
en su colosal empresa.

En el seno de una corporación nunca faltan díscolos capa­
ces de disputar hasta si la chistera sienta ó no bien á D. Ma­
riano, asi es que la duda está á punto de resolverse en contra 
de la creación del limbo, gracias á unos... cuantos liberalotes. 
El proyecto del Alcalde está en un tris, solo su talento puede 
salvarlo. Asi lo comprende este buen señor y sin encomendar­
se á Dios ni al Diablo dá un giro al asunto que se discute; pre­
senta en forma de proposición su duda, y la limita á un caso 
particular.

Renace la esperanza de que tendremos limbo.
Los partidarios de D. Mariano que hasta entonces habian 

estado haciendo el sueco hallan en la nueva forma, en que pre­
senta su duda una puerta de escape por donde salirse en caso 

de tronada jmblica" recuerdan aquel adagio de «arrímate á cap 
que tenga pelo» y ni bien en la de D. Mariano no abunda, tiene 
este amigos que son hasta velludos, y ademas al fin y al cabo 
un alcalde no es un descamisado.

No faltaron tampoco envidiosos, sin cacumen bastante para 
concebir ideas tan grandiosas que intentaran aminorar y hasta 
negar la importancia de la que nos ocupa y á tal extremo les 
llevó su envidia—otra cosa no es posible—que tuvieron mañas 
para empatar la votación. ¡Si la envidia tiña fuera, que de ti- 
ñosos hubiera!

Reforzadas, empero, las huestes acaudilladas por D. Ma­
riano, en la sesión siguiente prueban á sus adversarios que 
en el número está la razón y quedó triunfante la proposición.

La victoria era ya completa. La gloria del alcalde iba á 
propagarse con la rapidez del rayo por do quiera cuando sin 
ton ni son coino dijo en parecidos términos El Balear, se levan­
ta un médico hace la autopsia á la duda de D. Mariano; dice 
que con la proposición votada no está resuelta y presenta otra 
en sentido contrario. Este ataque inesperado produce tal con­
fusión en la» filas del presidente que toma este las de Villadie­
go, es decir sale del consistorio á las primeras palabras que 
pronuncia el impertinente médico y muchos desús soldados cre­
yendo, tal vez, haber oido el grito de sálvese quien pueda, Vo­
tan en pró de la segunda proposición dejándonos sin limbo.

En vista de tal cataclismo se le ocurre á D Mariano crear 
un Purgatorio, y va y coge su bien cortada pluma, y planta 
una firma al pié de los espedientes de embargo.

Pero esto requiere capitulo aparte. Es tan gordo que no 
cabe en nuestro número de hoy: dejémoslo para el próximo.

Pobre ayuntamiento! No quieres que te alumbre el último 
rayo de luz que despide un astro que se apaga, ó sea un al­
calde que se vá; vas á quedarte pues á oscuras si no tienes luz 
propia.

Huérfano de Alcalde sabes hacer algo, de provecho, así lo 
has demostrado suprimiendo la subvención de los festejos re­
ligiosos y un Arquitecto que no supo ver hasta la tercera visita 
las obras hechas por la clericalla en el Santo Espíritu", y que 
declara artístico el salero, digo alero del director del Ancora.

Adelante pues, y tente tieso.
El  Ru is e ñ o r  Mio pe .

LOS EXIGENTES

So han empeñado en desacreditarnos, y lo van á conseguir 
con sus quejas infundadas y sus caprichosas exigencias. Me 
refiero á los señores jornaleros que emigran y álos que dicen 
que no comen.

¡Canallas como ellos! Nacieron, les borraron con agua el pe- 
oado original, tiraron pedradas cuand o chicos, comulgaren ya
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mayorcitos, sirvieron después á la pátria muchos... ¿y quieren 
todavía más gangas? ¿Comer á diario, trabajar?... Es cosa d® 
desesperarse al ver tantas pretensiones.

En una semana, y sólo por dar se importancia, se han em­
barcado para Argelia mil ciento noüentvi y cinco jornaleros de la 
provincia de Almería, .y cuá^focientos cincuenta do-la de Málaga 
y los de la mayor parto délos pueblos do Andalucía sedan 
aires de que ayunan, y muchos de Castilla también. ¡Vanido­
sos! ¡Aristócratas! Mereciais...

Merecíais esto; ser desmentidos publicamente por toda la 
prensa que ha dado esta ccnsdador.i noticia:

*E1 presupuesto de obligaciones v/lesiásticas exige un su­
plemento de 65.00D pesetas par í gastos imprevistos, por los 
que ocasionan las burlas de los obí- pos preconizados en el Con­
sistorio de 27 de Marzo, laven imeriéibn del ablegado y guar­
dia noble de Su Santidad, portadores del birreta cardenalicio 
para el rovorendísimo arzobispo de Sovil'a, y el .abono de la 
suma señalada como congrua s a tentación ál - prelados dimi­
sionarios de Avila y Tenerife.»

¡Quiá! Si aquí no hay dinero; si estamos en la miseria... A 
cualquierale hacen creer esos gixslrónpmoB del hambre estas co­
sas. Lean, lean esa noticia, y rujan de coraje, porque los hemos 
conocido.

¿Qué pretenden? ¿Igualarm <1 clero? Sí, eso quisieran pa­
ra darse tono. ¡Descamisados! ¡Pele'os! ¿desde cuándo la mate­
ria es superior al espíritu, u: el qn i trabaja al que nada hace? 
Buena andaría España, si por at nder á dtm’.gogoR, se olvi­
dasen los gobiernos de pagar á institución tan útil y progresiva.

Ya se que vocifetardis como energúmenos contra esta es­
tado de cosas, cuando el voraz y mal. educado estómago os pi­
da en vano lastre, de cualquiera clase que sea; y también sé 
que rabiareis de envidia al ver á los cléricos gordos y her­
mosos, como correspondí- á los repr. sentantes de una religión 
puramente espiritual; pero da todo ¿so'me rio. "

Y si yo formase parte dei gobierno, aseguro que al prime- 
To que se quejara, ó me anduviese por esas calles bostezando 
en manifestación pacífica, ó asomase las carnes alas ventanas 
de su traje, ó tratara de emigrar, le sob aba un guardia civil 
para que me lo atasa codo con codo, y áuí, bien aseguradito, lo 
enviaría á Fernando Póo, que no ot:» cosa merecen los qu® se 
han empañado en desacreditarnos fingiendo que tienen ham­
bre y sed de pan y justicia. Mo t ín .

¡¡Grande invento!!
Nuevo pararayos.
Aparato municipal ideado por Mr. Kénels.
No sirve como el mezquino aparato deFranklin para atraer 

el rayo ó descargar la elect. icidad formada y acumulada á las 
puntas.

No.
El aparato municipal es mucho más sagastino,... digo, ra­

dical.
Impide que exista el rayo.
Impide que se acumule alectrici
Impide..... que se bailen boleros.
Sabido es que El Ancora, gr\ n conocedora en milagros, y i 

perita indiscutible en asuntos di tejas arriba, declaró, solem­
nemente el año pasado, que el tru uo, las centollas, el rayo, los 
relámpagos, las exalaciones, etc., 1 bian sido fulminados sobre 
las cabezas de los bailarines, y de i espectadores.

(¿Los hay en el campanario de h . Cruz?)
Esta amenaza perenne debía ser salvada por el caletre ddl 

Alcalde.

Y el alcalde sacrificando su amor al arte divino de Tersi- 
core, ha suprimido los boleros públicos.

Se horripila al oir la espresion:
¡Que baile!!

Hemos recibido la visita de Sancho Panza, pasatiempo hu­
morístico ilustrado que se publica en Valladolid.

Deseárnosle prosperidad y larga vida.

En Sevilla les han dado una tremenda tunda á los neos que 
se atrevieron á hacer una manifestación tradicionalista.

Los palos se repartian al grito de muera la purísima Con­
cepción !!!7/

A un contribuyente de Santander le han embargado los 
funcionarios camachistas, entro otros objetos más ó menos 
simbólicos, una lavativa.

Un a preciable colega de aquella localidad da cuenta del 
hecho, y dice con la gracia de María Santísima:

«De seguro el de la tienda, 
Que por su sal se distingue, 
Diria al soltar la prenda 
Para el ministro de Hacienda;
—Ahí va; ¡que se jeringue'.—
Y luégo añadió, sin duda, 
Tocando quizá el registro
Que su patriotismo escuda:
—Ahora, que diga el ministro 
Que yo no le presto ayuda!»

En el mes pasado se intentó asesinar al Párraco de Villar 
déla Encina, disparando un trabucazo por la ventana do su 

1 dormitorio: un proyectil quedó en la cama, sin que, afortuna- 
i damente, hubiese que lamentar ninguna desgracia..

Parece no ser la primera vez que aquellos piadosos vecinos 
han tratado de dar muerte á su párraco.

¿Qué tal será el nene?

Por donde viene la muerte.
El Diluvio, de Barcelona, cita una coincidencia extraña: 

tan solo tres industriaies del gremio de salchicheros de aque­
lla ciudad habían pagado la contribución, y los tres precisa­
mente han fallecido estos días.

No se puede ser salchichero y pagar contribución. -

Los «colmos» vuelvan á estar de moda. •
Un suscritor nos remite lo siguiente.
El colmo de los afanes del señor Camacho...
Imponer contribución á todo el que levante castillos en el 

aire.

Tres jokegs gravemente heridos y un caballo muerto hubo 
en las carreras del dia 13.

En vista de este resultado, propongo una reforma: que se 
supriman las carreras de caballos, y se destine el Hipódromo á 
correr neos; ¡y poco que nos divertiríamos!

Un diario neo—y mestizo por añadidura—que se publica 
en Zaragoza con menos cabo de la pública salubridad, comba­
tiendo la secularización de los cementerios, pide que «los ca­
dáveres de los liberales sirvan de estiércol en los melonares.»

¡Católico—apostólico—hotentote! *
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El domingo se reunió el Congreso Pedagógico.
Por si no tienen asuntos bastantes que tratar, ahi vá el suel­

to que hemos leído en un periódico Catatan.
«En treinta pesetas anuales ha sido lijada por el goberna­

dor de Gerona la dotación de la escuela incompleta de Medina.»
Esa dotación irrisoria representa el sueldo diario de ocho 

ó nueve céntimos, esto esrniénos de un parro grande.
El maestro, además, será vigilado severamente para ave­

riguar si malgasta el sueldo en francachelas.

Una señora en Alicante, ha tenido encerrado durante cua­
tro años en una bohardilla á un hijo suyo, encontrándole la 
autoridad desnudo, lleno do sangre sobre un lecho de heno y 
convertido en idiota.

La señora era muy devota y confesaba y comulgaba á me­
nudo. Es la única disculpa que tiene su desnaturalizada con­
ducta.

Pregunta un periódico si los bárbaros están á las puertas 
de Roma.

Hombre, no. ¿Pues no sabe usted que las peregrinaciones 
fracasaron.

' - -... ■ =
Leo en El Mono, chispeante periódico de Gibraltar:

En Paradas sacaron al Cristo de Veracruz en rogativa 
para que lloviera, porque habia sequía, y á poco llovió imicko, 
de manera que los Paraderos, queriendo pagar el.favor á Cris- I 
to, en agradecimiento á tan húmedo milagro, determinaron : 
trasladar la imágen á la parroquia, pues la capilla donde se 
veneraba era chica. Visto estopor el cura de-la parroquia, 
obligó á los Paraderos de Paradas que pagaran veinte reales^ i 
diarios por el pupi’aje del Señor, ni más ni ménos que sise 
tratara de un huésped en una fonda de medio tono.»

No lo creo; Que no lo creo, vaya. Sé que el clero se distin­
gue por su afición á los ochavó?, pero no hasta el punto de ha­
cer pagar pupilaje á Cristo. Porque estó, ¡vive Cristo! seria 
ya casi peor que vender á Cristo.

Pero después de todo, ¿quien me manda á mi tomar esta 
sofocación? Que cada uno haga lo que - quiera, y Cristo con 
todos.

Primero rae dejaba cortar la mano derecha que poner mi 
firma para entregar la honra, la vida y la prosperidad de los 
ciudadanos en manos del Jurado.» Asi dicen que ha dicho 
Sagasta en el salón de conferencias del Congreso.

Yo no le doy importancia á esa declaración. ¿Qué sabe él 
lo que hará mañana en política? ¡Ha dicho tantas cosas que no 
ha hecho! ¡Y hecho tantas que no ha dicho!

La gente negra ha emprendido una campaña contra los 
establecimientos que no cierran sus puertas cuando ella trabaja 
más: losdomingcs y dias festivos.

No quiere competencia, por lo visto.

Al dar cuenta La Fe del fallecimiento del célebre cura de 
Flix, dice que por sus virtudes mereció el respeto de cuantos 
Je conocieron.

¿Por sus virtudes precisamente? Yo creo que tendría mu­
cha parte en ese respeto, el trabuco con que imponía al pú­
blico sus virtudes, que ignoro, por otra parte, en qué consistían. 
A ménos que las virtudes de los curas se demuestren exter­
minando al prójimo.

Hemos leído la Exposición que el Comité ejecutivo de la 
Sociedad Abolicionista eleva, á las Córtea en demanda de la 
inmediata abolición de la esclavitud en Cuba, y por ella vemos 
que, á despecho de promesas y revoluciones y leyes, continúan 
setenta mil hombres gimiendo en oprobiosa servidumbre, y bajo 
el régimen horrible del cepo y el grillete. _

Un inconveniente hay para complacer á la Sociedad Abo­
licionista: que su pretencion es humanitaria, justa y legal. Pi­
dieran que se azotase á esos negros dos veces al dia para re­
frescarles la piel, y al instante lo tendrían concedido.

El Ministro de Fomento encargó á Valencia 600 ramos de 
flores para obsequiar á las señoras en la exposición de ga­
nados.

Hé aquí una noticia que consolará las penas de los ham­
brientos braceros andaluces.

La cuestión de Irlanda se complica cada vez más á conse­
cuencia de la obstinación del gobierno inglés en no querer 
atender las justas reclamaciones de los colonos. Los asesinatos 
de lord Cavendisch y su secretario, cuyos crímenes condena 
enérgicamente el partido de la Liga agraria, han venido á em­
peorar el estado en que las cosas se hallaban, y á poner de re 
heve el grado de exaltación en que les ánimos se encuen­
tran.

El gobierno inglés se parece mucho á nuestros fusionistas; 
se empeña en no atender las reclamaciones de la opinión pú­
blica, y sigue el camino de arbitrariedades y desaciertos que 
se han trazado, hasta que al fin se estrelle cuando ménos lo 
piense.

¡Desdichadas las naciones que tienen gobiernos tan insen­
satos como éstos!

En cuanto Sagasta ha tratado de provocar á los constitu­
cionales disidentes, abordando de lleno la cuestión del juicio 
oral y público, no se encuentra un diputado descontento por un 
ojo da la cara. .

López Domínguez se niega á firmar con Balaguer la propo­
sición pidiendo el restablecimiento del jurado: Navarro Rodrigo 
dice que no quiere las cosas precipitadas; Romero Ortiz, que bas­
tante tiene con el Gobierno del Banco, y los demás creen que 
no ha llegado el momento de las grandes reformas.

De modo, que sólo quedan enfrente del gobierno, enla cues­
tión del juicio oral, Balaguer y Linares Rivas. Y aún es fácil 
que venga el tio Paco con la rebaja.

¡Mamarrachos!

A cuatro millones y medio dice un periódico que asciende 
lo que cobran del Estado los senadores que lian votado el tra­
tado de comercio.

Agregen Vds. á esta cantidad lo que cobran los senadores 
que votaron en contra del tratado, y lo que cobran los diputados 
que lo hicieron en pró y en contra del mismo, y comprenderán 
Vds. el intringnlis de ciertas cosas que ocurren en los lia- 
driles.

Loa conservadores han pedido estos días en el Congreso 
más libertad para la prensa periódica de la que tiene hoy.

¡Farsantes! ¿quién os dá vela en este entierro?
Muy mal se portan los fusión istas con la prensa, pero vos­

otros os portásteis cien veces peor. ¿A qué venir echándola de 
hombres de bien cuando todo el mundo sabe lo que seis?
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A.vergonzado3 loa constitncionalos de Ciudad-Real al t o i 
que su partido no cumple nada de cuanto prometió cuando ne­
cesitaba hacer méritos para escalar el poder, han tomado la 
honrosa determinación de disolverse como agrupación polí­
tica.

Creemos que los constitucionales que no hayan perdido del 
todo el rubor político se apresurarán á seguir las honrosas hue­
llas de los de Ciudad-Real.

Si señor; antes que todo está la boma pelitica. Lo malo es 
que es difícil hallarla en estos tiempos.

Ignoramos si los fusionistas, más generosos que los conser­
vadores, concedieron á doña Isabel de Borbon los millones 
aquellos que parece reclamaba, pero nos inclinamos á creer 
que sí por cuanto ya tenemos otro caso sobre el tapete, según 
se desprende de las siguientes lineas que publica un perió­
dico:

«También en la sala primera de lo civil, se vió ayer un 
asunto en que es parte su magestad el rey D. Francisco de 
Asis. Se litiga una pensión.

Ya ven ustedes.

Balaguer, López Domínguez y Moret se han abado para 
dar la batalla al gobierno en la cuestión del juicio oral.

Es decir, la batalla solo la darán en el caso de que tiagasta 
quiera que se la den, porque hasta para eso necesitan permiso 
los constitucionales disidentes y el jefe de ios fosforitos.

El señor D. Venancio González, muy señor mió y estimado 
manchego, ha dispuesto que en la provincia de Jaén se refuer- 
zen los destacamentos de la guardia civil, para evitar que los 
obreros, acosados por el hambre, cometan excesos.

Según La Montafta de Manresa, los frailes que habitan en 
aquella población son unos vagos y unos gandules.

¡Qué modo de calumniar á la clase! ¡Pues así que los frailes 
no trabajan... con los dientes!

Nada manos que 150.000 hombres necesita ten^r sobre las 
armas el general Martínez Campos para que ios fusionistas 
disfruten tranquilos délas ollas de Egipto.

¡Pobre pais! ;Cómo te van á desarrollar estos antropófagos!

El Alcalde de Ecija ha pedido refuerzos para contener al 
pueblo que, careciendo de pan y trabajo, anda por las calles en 
ademan imponente.

¿Refuerzos? Esto debe ser una errata: lo natural seria pedir 
recursos. Porque no comprendo que á un hombre que pide pan 
le suelten un guardia civil.

Las noticias do Egipto son mos graves cada dia.
Hay quien cree que esto dará lugar á un conflicto europeo.
Lo mas sencillo seria dejar que los ministros destronaran al 

vi rey.
Cuando ellos se empeñan en hacerlo asi, sus razones 

tendrán.

El cura párroco de Chamberí (Madrid,) ministro sapientí­
simo del Señor—permitan Vdes. que me descubra—amonestó 
con palabras amenazadoras y ademanes inconvenientes á un 
dependiente de las oficina» de La Vanguardia por el grave de­
lito de permanecer cubierto al pasar una procesión.

El mencionado párroco obligó por fin al joven en cuestión 
á descubrirse, infringiendo por ello la Constitución del Estado 

y cayendo bajo la acción penal de un artículo del código que 
dice: «Incurrirá en la pena de prisión correccional en su grado 
medio ó máximo y multa de 250 á 2.500 pesetas el que por 
medio de amenazas, violencias ú otros apremios ilegítimos, 
forzase á un ciudadano á ejercer actos religiosos.»

¡Hasta cuando, seráficos padres, hasta cuando continuarán 
impugnes vuestros abusos!

BRXgAS._______
Diu L' Ignorancia:
Des hornos admiravan s‘ altre dia a1 edifici que sa Diputa- 

ció axéca á la Misericordia, y un deya á s1 altre:
—¿No tróbes qu‘ es massa gran?
—No, (respouguó es preguntat,) ja vourás tú cóm encare 

será petit, si venen un parey de ^atxs-máseles més.
** *

Los jurgas d‘ Albaida tambe protestan de las tarifas d' en 
Camacho, porque ‘Is exigeix quota d‘ industriáis.

No ‘m desagradaría veure tancar las portas ais jutges.
Com tambe m1 agradaría molt que s‘ inclogués ais cape- 

llans entre ‘ls industriáis y se ‘ls fes pagar com á tot bitxo.
%# *

Un‘ altra sarracina acaba de teñir lloch á conseqüencia de 
las tarifas Camacho.

A Sant Feliu de Guixols, al anar á embargar los comisio- 
nats de Hisenda, los xavals y las donas ho han agafat peí sea 
compte, y á cops de pedra y á crits han fet tocar pirandó á 
marxas forsadas al representant de 1‘ autoritat que duas ó tr-s 
vegadas s1 ha vist apurat de valent, á pesar de la guardia civil 
que P acompanyava, que no va póquer evitar que algunas pe­

ndradas P escalabressin.
L‘ arcalde va compareixe á calmar los furas bélichs del» 

xicots, y també alguna indiscreta pedrada va deixarlo en mal 
estat.

Lo comissionat deixá corre lo deis embargs y ab una tarta­
na fugí més que depressa, sens poguerse lliurá de que fins á 
la 'carretera los xicots lí fessin una ovació de las més expon- 
táneas queja may baja pogut ferse á cap autoritat, acompau- 
yantlo gran tros á pedradas, tressos de íanch y xiulets.

Se me aeut un dubte.
Si no mes los xicots y alguna dona van moure tota aquella 

saragata, ¿qué hauria succehit si hi arriban á pendre part los 
homes?

¡Ara diguintme si en Camacho no 's vafent popular!
Y qu: encara no som allá ahont ar.ém.

%
* * . •

En Carleta del toisó y la Margaridoya han partit peras.
L! un va per les sevas y P altre també.
¡Quina armonía entre aquestos esposo»! ¡Y quina moralitat 

mes ediñeaut!
¡Pobre ultramontanisme! Ja no ‘t quedan sino quatre repre- 

sentants del passat estúpits, degeneráis, estérils, impotents y 
viciosos.

%* *
Paseaba ll combregar per un carrer de Manresa y una cria- 

tureta surt al baleó ab un llura.
Sia per falta de cuidado ó per lo que ‘s vulga, comensa á 

cremárseli lo vestit, corre un soldat á apagarli, pero tota dos 
en sortiren ab cremadas de consideració.

La criatura ha mort deis resultáis.
Hi ha algún católich capás de atribuhirho ¿ la Divina Pro­

videncia, que hi vulga veure la má de Den?

PALMA.—-Imprenta de M. Roca.
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